
Gabrino quando volvió á Roma , for-no.el proyecto de hacerse due6ode ella,e h.zo que el pueblo le nombrase Gober-nador de la Ciudad. Estevan Colona Go-bernador actual, quiso contener estanovedad • pero él 8ado en la piotecciono«< pueblo , le hizo inrimar una ordenpara que saliese de Roma , y tomó pa.» si el títul0 de Tribuno. Después de
Sudad *-

r"!6 É h"er P"bllc« P<" Uwm" » son de trompeta, que acudie.

sen s,n armas la noche del ,„ de Ma-T i
'347. ÍL Iglesia del L^iUo JeSan Ángel. Después de haber hecho ce.lebrar en ella casi al mismo tiempo m>.Misa, del Espíritu Santo á que asistió, salióHe la Iglesia á eso de las nuevede la maña-ni, y conduxo el pueblo al Capitolio, en

donde hizo enarbolar tres estandartes en
los quales estaban pintados los símbolos,de la libertad , de la justicia y de lapaz.
Oró alli con mas energía y mas fuerza
que en ninguna otra ocasión , y conclui-
da su oración hizo leer i; reglamen-
tos dispuestos para llegar al buen estado,
baso cuyo nombre ocultaba sus ambicio-
sos proyectos. Viendo entonces su auto-
ridad bien asegurada , por la sumisión de
los Grandes y el pueblo, creó un nue-
vo Consejo .que llamó Cámara de justi-
cia y de paz: limpió á Roma en poco
tiempo de todos los asesinos , malhecho-
res , adúlteros , ladrones y gente de ma-
la vida. Su nombre esparció el terror
por toda la Italia, y se sirvió de el

para sujetarla enteramente. Levantó un
exereito de veinte mil hombres, juntó
un parlamento general , y embió cor-
reos á todos los Señores y i todas las
Repúblicas , para solicitar que entrasen

en la liga del tuen estado. Lo mas
admirable es, que casi de todas panes
le dieron gracias por su zelo por la pa-

tria. El Tiibuao recibió al mismo ri,m-

po Embaxadores del Emperador ¿ais

de Batiera , de Luis I. Rey de Tiñ-

ería, y de Juana Reyna de Capoles:

y engreído con esta grandeza , tubo la

osadía de citar í su Tribunal á U»

de Batiera, Cario, de Lux.ma.rt y »
'»»

Electores del Imperio. Dio muchas fie""

„ \u25a0
\u25a0 i-,tinca de Vécelas Catrina,

Kotteta histórica a. ,
llamado de Rtena.

CORREO BE MADRID
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Este fue uno de aquellos genloe re-

voltosos y arrojados, que supo £*«*<&
nejos salir de la obscuridad « que había

nacido y hacerse memorable. A pesar de

la baxeza de su cuna , tubo siempre

sentimientos muy superiores a su con-

dición. Hizo excelentes estudios, y su
memoria era tan viva y tan tenaz , que

poseía á Cicerón , Valerjo Máximo,

los dos Sénecas , los Comentarios de

Cesar, tan bien como' á otros varios Au-

tores Italianos. La lectura de los Auto-
res clásicos de la antigua Roma , le in-
fundieron una vivísima pasión por la li-
bertad republicana. Su reputación hizo
-que los Romanos le embiasen á Avi-
fton con el carácter de diputado para
\u25a0persuadir al Papa Clemente VI. que vol-
viese á Roma. Petrarca fue con el , y
presentó al Pontífice un bello poema
latino; y Gabrino le hizo una. eloqüen-
te arenga , en la que pintó á Roma pri-
vada de sus dos ojos , esto es , el Pon-
tificado y el Imperio ; pero aunque agra-
dó al Papa su eloqüencia , iio pudo lo-
grar el persuadirle.



Cada Tribu por orden délos Con-
s«lés_, _ elegía los Centuriones en todas
las ordenes de : los. Soldados., .excepto eri
el de-Jos^. Velirós"; y ' sotiip todo se mi-
raba principa.ímeríte,aí valor-! Sin.-em-
bargo , este uso nó.fue observado.s'iem-
pre por los Emperadores.» que las .mas
veces concedían las recompensas y- da?-
;ban los 'empleo* segoñ s.u.s caprichos y ;no
según el mérito. Los .Centuriones para ser
tsaf y dé. 5u. autoridad, . Ü-e-*
Bañan un . .sarmiento. Cada - Centurión
elegía dos.sub-centuriorces ,-que eran po-

,co mas ó menos como los tenientes, y do^
alféreces, gentes distinguidas por su fuerza
y por su valor 5 a¡if¡qu?.\qulzá no habryt

'mas que uña 1jandera en'.'cada Compañía.
Los Oficiales. ibañ : ascendiendo, .par

sando" de un" gradó á otto ; d.e modo,
que el Centurión de la -decicia .de" Jos
Piqueros ascendía ala .decima compañía
de' los que se llamaban Príncipes. . Dj:
esta pasaba á la" decima »d¿ Ips -llama-
dos - TrlarioS. Quando habian. llegado á
lá primera 'Compañía iban ascendiendo
asi. Un Centurión después de ¡íabej- si-
do el décimo , subia al.noveno >.de aquí
al octavó y asi de los dtmss, hasta lle-
gar á sur el primer Centurión ; lojgue.no
debía suceder sino muy tarde., como se
conoce fácilmente. El grado de este .pri-
mer Centurión .era de mucha considera-
ción , porque era la cabeza de toaos los

.Centuriones; por cuya razón er-aadnyti-
do al Consejo de Guerra con los, Tribu-
nos. Su principal empleo* era el defen-
der "el águila ,- y 'ésta es la 'razón por-

estrañas s hizo prender á muchos Seño-
res y se hiso el tirano de aquella pa-
tria de que , según decía , quería ser
el libertador.

El pueblo abrió en fin los" dios : el

ambicioso temiendo el triste revés, re-

nunció su autoridad y se retiró á Ní-
po.les á principio? del año 1348 , en

donde vivió dos años disfrazado con el

habito de penitente. Disgustado dé esta

vida , enttó secretamente en Roma , y

habiendo vuelto á excuar una sediccion,

se vio precisado * salvarse en Praga *Jp
donde c*cab& tartos de Lux&mlurg , lfej

de Rumanos ', que le embió- á Awfao
"áCUr^nte VI. Este Pontífice : le hizo

enceuaien ana -taire, y nombi.o tres

.Ga.denaUs pa.a que le hiciesen el pro.
ceso. Ú mue.re de Clemente detuvo
sus pesquis. El preso tubo midió pa-

ra ganar i U&*m* VI. su iucetior a .el
qual íe. trato con mucha dulzura , y

.íe volvió Á eoiciar á Roma con el tí-
tulo de Senador. Un nuevo aventurero
\Um$ia Francisca Baronceili había usur-

pado el título de Tribuno? y Gahrino
que qu'tia elevarse sobre las. ruinas de
su rival , halló la muerte con este me-

dio , porque los nobles excitaron pres-
to una sedición para perderle. Un pa-

riente suyo le vendió, y fue muerto en-

medi-o del tumulto el dia 8 de Octubre
de I3Í4- . ..

Este Titano había nacido con un es-
píritu.vivo , revoltoso , una concepción
fácil, un talento sutil, con mucha £a-
ciliá-id en explicarse, un corazón falso
y disimulado y una ambición sin lími-
tes. Era de una presencia hermosa , se-

vero observador de las leyes , hipócrita
y tan osado* que se jactaba de afirmar

la autoridad del Papa, al mismo tiem-

po que daba por el pie los fundamen-
tos ; fiero y soberbio-en la prosperidad,
pronto á abatirse en la adversidad , des-
mayado en el menor revés ; pero des-
pués de los primeros instantes de su
soiDiesa, era capas de animarse y caí-

pretender qua.qukr cosa por salir del
abogo. Tornas Éotújism, Autor ww*«

temporáneo, ha escrito su vida eo Ita-
liano , y el P. Cercedu Jesuíta-, la - ¿j
publicado también en .Francés.

De los Centuriones.

w*

Centurión era un empleo de Oficial
Romano ,, llamado.-.asi, porque mandan
ba por lo ordinario una compañía de
cien hombres a según se cree regular-
mente - .



¡e-rt casa'de esta Corte se jun-
errulia de- espíritus supetttcia-

-úditos á la'violetav'en la que
, 1 ventilan tos puntos mas-
y universales de todas las cieñ-

en la que se examinan y cri-

s obras-que diariamente se pu-
3n esta, puesj rertulia literaria,

nró la inoculación' del etiten-

-' sus imparciales observaciones
¡sera ilustración actual j-su rí-

sura y crítica ,'sus declamacio-
ra el mal gusto y la SuperHui-
=itaroh la có-lera'dé toáoslos
os, y fueron causa de unacruel
itetaria 3 ; que!es liqtié voy a

recibía las «'™ .,

rabí í¡¡ * <lls6 de Ca!íalle'

os c„, i " buscas «1 sofisma , ,,,
'"-•Pero ecf ,daS P°r

"-" «« *viperina, ve0e °"^
1™' «i™** •«¡Contra q»; =„ l °°S

0Vtrad!.rd."; ei *?£%
trexh artus mi,, „ "" tr""r ""-
horrorizo S el "ÍA>T ""«">««>. mí

"res, y columnas de ' u"^ °oc-
b=r , que después de h.b. í 5 ""luchado en la literaria p,,*'"/"*^. trel.g.ocia de los ¿Migo. ," %M%mares amphs.mos d<¡ toda j ' J «.
llegasteis por ultimo , desdes de iltrosos y serios exámenes, i condecora-ros con las pomposas doctorales borlas,yr que híceis de vuestra causa i jcomcos dexars arrebatar vuestro honor y auto-
ridad sostenida sin contradicción de par.te por el largo espacio de mas de unsiglo. Ya os oigo decir , como hemosde combatir con unos ignorantes tan atre-
vidos y orgullosos que no saben hacer;
un argumento éti ferio ni en baralipton,
que niegan' toda autóiidad ,; que des-precian la irrefragable de tó.jpandectas,
y que solo -siguen- lo que "ellos llaman
razón, siendo uri verdadero sofisma:
solo El desprecio , las injurias' y dicte-
rios, son capaces de vencerlos , y" estas
son las armas que contra elfos mane-
jamos con feliz éxito'.

Trazas tenia el pingajoso escolar , ds
no dexar su pedantesca oración en un
buen rato , si un petimetre, rodo olo-
res y diges no le bruñera 1 interrumpido,
tomando la palabra. Toaos han conve-
nido en que es ridicula y pedantesca
'la erudición ÍU H"s "escuelas (esto dixo

echando una mirada ¡roñica sobré el es-
tudiante ) la disparatada y confusa ora-
ción de este Señor Licenciado , -s prué-
ta nada equívoca de ello. Foreste la-
do soy de la opinión del Autor de esta

obra, y si se hubiera de seguir mi parecer,
ya no hastia escolasticismo y demás

zarandajas á la antigua , [miserables re-

siduos de los siglos de barbarie é igno-
rancia! £ero no es este el punto mas

Í¿#$P lno¿uUkioA\ Bel en-

tsndimentol H ' ' .";\u25a0

\u25a0Y

esgreñado , y asqueroso estu-
habló primero. Es posible (di-
iendoseen sus rocas y raídas baye-
ciéga atrevida ignorancla, osten-
¡uestrosdias su desmedido orgu-
iendose á querer manchar con
tos álitos nuestra tersa y pura
y literatura , que como cris-
Jejo , ó bien como luciente an-
ya retlexa como el primero ios
ues rayos de la divina Miner.
osa deidad que flngió y ¿¡
>i paganica , yi desp ;de co ¿ ola luces p,op¡, s que extendidas
,™ ie Ia t¡«"« «i U iluml-claran., desterrando las densas
(calígines d,xo el latino ) ie iaSé ZT- '" rU!'"ante Au"ra
771,' t>*P**< car., trae a los mortales la luz del

?'™o «es tan «revida íorno



Los vivas y elogios de toda la asam-
blea , pusieron á fin la oración dtl nue"
vo Adonis: su júbilo y contento , biz°
ver su conformidad. Solo el estudian*
ton calló, y aunque en el discurso de s"
oración estubo por interrumpirle dos ?
tres veces , no se atrevió á hacerlo á el

ultimo , viendo el poderoso partido qu?
tenia : bastante hizo en sufrir con pa'
ciencia algunos elogios irónicos , que co"
mo para animarle le diban varios ma"
ligóos , y mal intencionados individuos*
Pero si el estudiante demostró su cobar-
día y pusilanimidad , un CabalierD cuy*
grave y magestuosa presencia atiunciab*
la solidez y certeza de sus juicios y
discursos , hizo ver el poder y fuerza

príncipal de la obra s contra mas
parece tirar , es contra el siglo actual,
á quien honra con los títulos de super-

ficialidad ycharlatanismo , contra ia eru-

dición enciclopédica y universal , tan

de moda en el día , y que tanto ha con-
tribuido á estender el conocimiento de
las ciencias y artes contra nuestras cos-
tumbres y usos s contra el Teatto , y las
piezas Dramáticas. Creo reunir los ve-

los de esta ilustre Asamblea » y aun

me attevo á decir, que los de la mayor

parte de los eruditos modernos, quan-
do digo que nosotros estamos muy ade-
lantados en las Ciencias , y que en nin-

gún siglo a aun incluyendo el XVI. tan

decantado , han aparecido con mas es-
plendor y brillantez. ¿Quintas obras,
y quán bellas, se publican—todos los
dias: ¿qué estilo tan florido el de los
eruditos modernos í y en fin , qué uni-
versalidad de conocimientos é ideas: no-
sotros entendemos de Historia como de
filosofía , de Derecho, como de Huma-
nidades , no ignoramos , generalmente
hablando , ciencia alguna. A esto se han
seguido una multitud de conocimientos,
"t de sabios y utiles descubrimientos.

¿Qué reformas no se han hecho? ;y qué
preocupaciones y abusos no se han des-
truido i Se ha hecho ver qae es ridiculo
c inútil , el modo de enseñar antiguo,
y que aun subsiste en las escuelas; que
las ciencias se dan unas á otras la
sha no , y que asi es muy útil unir á

los conocimientos de una , los de las
demás , contra la antigua preocupación,
<ie que solo se debía estudiar una cien-
cia particular , y que el emprehender
cna erudición enciclopédica , era ser un
verdadero charlatán.

Pero recorramos, aunque ligeramen-
te , los demás puntos de su crítica , ó
por mejor decir , sátira maligna; llama
malas nuestras traducciones, ; y podrá
ignorar que esas mismas traduciones
ban sido las que mas han contribuido
á extender la ilustración y el bueo gus-

t!gu45 s ;y no es ignorar los preC eptos deV,
arte querer anteponer unas piezas que'
absolutamente carecen de el, á unas con-
formes á sus reglas í Por ultimo, preocu-
pado contra su siglo no encuentra en el
cosa buena, todo es digno de la sátira
mas acre. Entre nosotros solo reyna Ea
ligereza y el libertinage , nuestras coi*
tambres tas mas pésimas , nuestra edu-
cación la mas descuidada t si á la edad
de quince atióSy no hemos corrompido núes-

tras costumbres- , y extrañamos los discur-
sos mas impíos , somos unos idiotas Índigo
nos de entrar en el gran mundo. Ved un
rasgo digno de la pluma de un crítico.
Los siglos de la caballería , estos si-
glos donde verderamente reynaba la bar-
barie y la ignorancia , son para el los
ciempiés mas bellos de virtud , nada
baila bueno sino en ellos; aquellas, ac-
ciones Quixotescas , aquella impertinen-
te y ridicula gravedad le encanta y ad-
mira, ¿Pero a qué me detengo en pro-
bar los errores y los disparates de qué
está llena esta obra? semejantes compo-
siciones solo merecen eldesprecio , esta
es para ellos la crítica mas fuerte, por
lo demás' las inconsecuencias y contra-
dicciones de que abunda-, y sus propias
razones son las armas mas fuertes pa-

H

ra destruirlas.



Caria de Federico II. Rey de Trusia,
á Josep/i II. Emperador de Alemania,- en respuesta de otra que le hahia escrito

S. M. I. sotre la succesioa de
Batiera.

serán acaso i. Jr4» -'«.ras
S
e5

q
aU^C0

!n!r1™»te enst!
nosotros, so „ ,5qujnas? Los sabios „„
«tan en eiitp,,'*","11" Y veremos a,'
El Autor deP°s ° d= «uerdo con Vmd.
tengamos a lgunj

™ra no niega el que
-«.sabios verouto? bUenas

' >\u25a0 4a-t-fa aun hay \u25a0 ¿"''°S »?•' "*e,ua f„.

íurner.Inarte^ *B"í« . Casiri,

Filóiofia: es verdad,
d
p:r^»' ia/<>".o de

"E" i'- lo prlmeío' S
C

e°hTtrhVmdS-q«= « ridículo :é ¡ nu,¡Í .i 7 V£r

tnseñafanu íu'\u25a0' • A modo de
otro bueno y „ti| EI° 7 s""¡'uidc.

contrlinii7á Tt'ender Í*T*««««*W
ilustración, «rif "/ " ""'\u25a0'\u25a0 S '"
iros buenos Autores no « h7Í e i

en la* ,r*i • ° f -an formado

DuerL í íOSP e?^-l¡í4s,s¡noe„l ISbuena, ooras originales. ¿Pero ique can.sarnos en resoonder ai
laHwn"

i„ir.r. ii Vonder * '"objeciones de,
este toallero? merece que le imitemosen esto , y despreciemos su critica, comael, desprecia 1. obra , seguros de que ,l¡despico y mofa la hace el mayor honor.JXp aguardaron í oir estas ultinjas pala-bras , los empolvados eruditos, á penas
sintieron la nube quando se fuerooj
dejándonos á los dos solos: y yo con-
tento de la victoria , confesada con su.
pronta huida , he querido hacerla maspública y completa , por medio de su
Peiiódico , en el que le estimaré se sirva
insertarla. Plácido Bobles.

M estos K'"'"»5; d e „ir dos c'rítlcas
A"b'nJ™,% inoculación del en.

.margas , «ni q
. d

,eadim'v' « detendré\, combatir la

f'M*' losamos de la mayor parte es-

de acuerdo con e Ca-„ en este j» bab Ur. Las üm-

U"'7eie , matólo antiguo, han perdi-
„ers>dadesy met » cendle „tc , y ,s

brinde fel&a « f'" ""
\u25a0i Sál, desertar de sus vanderas.

"'klucedelonrisnip.con (asegunda,
son muchos los .que.Balito y .P ie».san

de aquel modo , estío muy extenl.d s

sus opiniones é ideas ,\ en tw.pal.br,»,

son los infinitos eruditos l.U vio eta, ?
los espíritus-superficiales. Por esto pro-

curaré esforzar la. razón que sostiene al

Autor , y que le obliga í declamar con

mas pariicúíaridsd- contra nuestra mo-

derna ilustración'. Li. lectura de algunos
compendios "y Diccionarios , de qua.tró
papelillos sueltos", escritos con.poca ihs-
t'rucion .y. mucho.magisterio., -Jes. ha he-
cho creerse á inüclios con dére.cho para
hablar y ¡aécidic de todo. ¿Qué ínstruc.
clon puede tener el que afirma que nues-
tro siglo es superior- a el XVI? ¿Se ha-
llará entre nosotros tatitos sabios Legis-
tas , Teólogos , Humanistas .8cc. como
en e'J f muestreséraé una obra como
el Quitóte; .presentensépié. tantos y tan
buenos poetas: í la gran lista de los Ár-

censelas , Lope de Vega ,-Ercilla y otros
inrioitos , podernos oponer mas que Meo.
"dez, Horatin y, álgun otto i Es verdad
que eslos son muy buenos , los dos qué
nombró sublimes, pero preguntarles aellos y os dirán, que el siglo XVI. fueel de nuestra ilustración , que p rodujo
gran oamero ¿ e poeus subUm
ellos se lian formado en la lectura de

Mi faermmo y Señor: he recibido



Y' i-t t >a tenido la bondad d*' es*

ctibirme. Ka rengo Ministroy Secreta-
rio ninguno^ conmigo ¡ as, \ . W;,, cSí-
¿¿~**-í. co'n -la respuesta de un Soldado
"W-! -\u25a0 fcísserío ,-nn -ñrá-.i^i-a £l--VvQr>
V:ejO, que =-\u25a0\u25a0"'-. *"7" .r ~" /A" :'-
franqueza-' sOüre. uno dt ios objetos mas

importa"^ que 'la fro'.r.ica ha suminis-
trado- mucha "ir-etapa hice. 'Xa Eñy' nin-

guna persona que desee mas que yo,
mantener -'la -paz jMa buena 7armonía

entre las Potencias di Europa í perp ca-

da cosa tien« 'sus^límites', y süelen^ri-;
ginarse tinos asuritos, tan éspírírjsos

f
,-_que

la buena voluntad rio alcanza sjeip*

pre pa ra mantener el' Teposb y'la'fiaDr
quilídad. ;Se trara de' saber 'si' un Em-

perador de Alemania puede dispono se-

éun su voluntad délos feudos del Imperio!
Si se toma-por la afirmativa, todos es-

tos feudos llegarán á, ser otros tatitos Tic
manotas como en Turquía , que no son

sino vitalicios V y 'de los que dispone
el Sultán á sil arbitrio después de la

muerte' deV poseedor. Esto és' absolu-
tamente contrario^ i las leyes del Impe-

rio. -Ningún '-Principe '.pjodra presar á

ello J su7 coftse-'wmie'ñíb 1;" cada""<jual re-

Clamará aqueV derecbo feudal , 'qite; ase-

gura sus posesiones á sus deseen diente^
y: no -se'-le poirá'-i'ñdudr jariiás -S cimeñ'.-'
tar-por •sionismo «l-'poder de Un des-
pótico- , qüé;-tárde ó temprano despojara
á. el y- 'á:;-sus-hijos vde la'' herencia inmet
mórial 1 dé "sus antepasados; ;Éste

es el moüvo que ha puesto en movimien-
to y ha hecho clamar á todo Cuerpo Ger-

mánico contra el poder cbn que'hasTdó
invadid-a ía Baviera. Yo como miem-
bro 'delimpfen-d' y garante" de fa ."páz"de
Vestfalia reproducida-en- fel Tratado Se
Hubestburgo,- me hallo indí recta tñ erité 'em-
peñado en sostener la inmunidad x los
derechos de este 'Cuerpo Germánico,\y
las capitulaciones Imperiales 7 P°r

v \®s
quales sé limita el poder y'-ta autoridad
de l-a-Cabéza del Imperio 'á fin dáJpre-
venir el abuso que podría hacer de su pre-

minencia . Este es Señoi- el verdadero
estado de nuestras cosas. MÍ interés per-
sonal no tiene aquí ninguna entrada pa-

r'a :nadaS r'perb estby'persüadidó á qne"
V. M. mispia .ma tendría poY-tinVil,y*
como ún c¡j;~hre indigno de su estitna-
cioh,' sí sacrificase Salsamente los'derechosf'
y privilegios "del empleo' Electoral. Pro.'
sígá hablando' con la' mísm'a .frirnquezíí
Amó yboiifó.' Sú p"ersp'íiá ; fiíé sérá'cisr-il
taíftsrite'dui'"o''.carrí'yatir'contra ün Princi-
pe dotado de excelentes prendas y á'quíerr
estime» personalmente..He "aqui según m"Ís

cortas luces ;las' ladeas- qué" s6rhej:o á la so*

perioYiitte'iigéíicíS áe_ V. %ír JV COonV»*
qu* .a~B,,'Vjéra puede convenir por/ dfeVé-
cho de-carí'víiUeñcia 5 lá casa ds'Austria;
peio'pbr;- otra parte' 'siéndofé coiV'trarí'iel
toda" i'-zon «ri'^sta' a3.qüis"Ícton'.,'¿nó ké
podría satisfacer con un ' equivalente al
DLÍqúe "dé Dos "Puentes ?' ¿"Ña se podri^
hallar' con' "qué indemnizar 'al" Bl'éctói
3'e Sa'soríia 'sobrVlos alodiales dé a ¿ú'c-

ceslofi' dé^téaviéra? íós_. Saxoh.es hace 1!*
ascender'su's pretensiones"""' 3^ 'millones de
-Borines ; "pero de estos! baíaráñ muchos
por amor de la'ipaz. INo "poniéndose e&
olvido ádem"a'sa.ri)uq"ué deMecklem'b'urgj
íne VCTJr^ijSE, I. á' tales '.proposiciones
C'oncuríir'cQn alegría á aaftrírníe ;í sen-
timientos íjtíe :éri tal"caso serán \u25a0 confor-
mes á níí de'fiér 'y ál'puesto qué* Scífjto.
Aségu'ro a V: 'M'¿ g'ue ;

no me explicaría
masííbr'éríjeri'te'cón Un .hérmano'm'io % pOf
ft>" c¿ttaí lé'su'p'ííco qae "refreísioné "sobre tó-
3b'"esto 'hüVme1,

taino iafibertád de'hace fi
fe'prése'nte'', supuesto ¡jas és'tá'Iél hecriá
de que sétrVtáí La succé'sio'ñ d'e^Anspach
és totalmente estráña' áV asunto , porque
loV"dereciloS"dé mT casa son tan legítimos,

is litigiosos 1. VVin's*

vvIeH"mV'habló'3e tlld q'a<iird ó;séis años

faa.V'si-Tíó. me engaño7 > y"rt-j'-'d'íxo 'que li
Coreé"Imperial Wrj¡era/vi$togU;tosa, qué
yo" hubiese hecho uñ barato porque le hu-
biera quitidoia superioridad de las vo-

tos, en e"l círculo ds'Fr'anconía , "y rió" sé
hííbierá sufrido con gasto''mí vecindaiá ía
Bohemia por \¿ parte del/Egra.'Yá le res-

pondí; qiíé aun podh estar tranquilo por-
que elMartgrave de Ar.spacbse hallaba muy
bien de salud, y podía prometerse que rae
sobreviviría,. Esto es qu ante ha pasado en



QSÁ.

ignoto, p"^^*^'^0
0?/o eeSb°¿e>nyb,e..h»».7l», notodrállegar.-qu basta den-

"ccnod^s. Oíongo ini flerna, .«
vesperoenelinterioqueV. JVI.I.

'bondad de decidir sobre lass.nce-

Mcnfa c»nes ;9!.e ;meatreyq.a í,a.

,j.-racion WSi*ÜÍ= dp „ JE'
3 Si por casualidad me ha suce-
iltas..-enlel ceremonial* ÍSJ #M

á V. 41.' I. per" tí"0 .J» 11-

honor íe. asegiufl, ..qlje.np jW
illas en contorno quien pued* '"*-
de .él. i ... tf>«o • *

sM; la or- islloosii s sv :..' ?í
fa aierbura de la.ÁcademZ&.Qe .Hís.
ITatienalde".: leyó .su individuo
- S' : ,ÍÍ,.G. -M. p. rN.

\yl si Apolo Qi^-feoíiíera'.-i.-^ ,,-/\u25a0 |
:;tára - 0. r ;;
¡d-.e-i;pjecbo s¡ntiera_-. .9i , \u25a0

u'r con llafria ardiente. | -. sy .
'ítico furor ; ,.j quán . ¡Uceado '\u25a0,\
.-^cub^r;tv,:.fr^nre.;= -\u25a0 / .//.,"
débil WfáiÍÁ&¿% í; , ., *rq^en. resoiíáraí
esforzando „e} acento, . '.

co hasta el-01i m?q¿Hegirí»,'."'
:Cíi-hel:.;sa !(;ro asiento
escuchar

(
mis .sones:o,rode

mfidps*,mansiones; .
odos admirados

* 0!ada .isnoianci,,:' ;'; ;
''"P

-.-;

im<'

;
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. .Minerva de I
'M,!o

' y ""^\u25a077C7'- i,1\ p
"''>s°>

"i, su fuerte 1° '"""do, 5,te armadura. «I t.emro dc moverse*•„, ,y "n puji„2a duri
Se a-S'» el pa, 0j

quebranta, su fiereza ' ' -humillando jsus olaní,. '

ünE^ 1'C rsu^-l/::üMe;p-
"^;;^^-foru
al «judi? ., Á la ciencia, ¡
con fervij, elüqiier.cía, "
al r*yo semejante^ '.. qucquanta toca abrasa en el instante.Se encammaqual viento
5l.paU C!o dcltietnpQ £&Sfyfc«npelq con ti cuento f*S ' ?.'dt su'robusta iaoM . :" * -•

UiWssWmU.i y !>M quicio poderoso,y dcscub.e la tst^izade las p'rcYiu'sidadts, '

.t?f!*!*&&?\u25a0, hP-. apiade Á tas eda.4eff.Aquí , bVo.s- gcnérosóV- 7' 7. P

los hechos mas gloriosos'"
de vuestro nido, ' '. .que ejf polvo Wifi'me en noche tenebrosa
los ha él t'eriipo sumido
porque s*be -.el 'fiado.' :" " "^t
lUy^rtós 4( $ij ace.'o ha decretado/.
*Corí' dil'geijte mano7

0 arrancad de fas suyas un tísoro,
tan rico y soberano,
libre de la . caccoma

h^ovd ,que resplandezca .cpmo el oro
que 'ya ti día se asoma',
en qae ado.e'a la . España -

,.-quan¡.o Fíóo calienta , ia mar baña.
Y en tanto que se llega

esu: piecjoio'tiempo que adivino,-
y sus alas despliega
la vulaüoia Unu>



para su hermosa frente la corona»
No el lauro sé confia

al que de' la lid ñera se rettaej
sino á aquel que porfía
por alcanzar victoria,

que el ánimo esforzado no decae; -
y asi seguid la Historia -
estudiad con instancia,
sus lecciones tomad, tened constancia»

que tanto enamoraba
al que su rostro atento contemplan*,-

Ciencias y Artes serenas
á la: sombra del Trono se sentaron,
derramó á tnanbs llenas
sus fiutos Amaltea; \u25a0 -
los hechos del Hispano traspasara*
á toda humana idea;
y aun siendo tan fecundo
susuelo,estrécboenel,buscó otro mundo.

Miimares sujetados,
Potencias derrocadas por el suelo,
Monarcas aherrojados,
hicieron , que la. gloría
lo llebase $ su Templo con anhela
para eterna memorias - * ' ";:' -
la Europa retemblara, '- -y la envidia;sus dientes aguzara»

¡Ayl nada en un ser dura
al León de la España no vencida
vence una calentura;
y la horrorosa muerte

le ya ya á sepultar en el olvida
techada esta la suerte:;:: '-'í
mas do : que el Cíelo emula
quien restaure esta inmensa Monavquíaa

De magestad cercada,
y de luz expleniente basa al suela
la familia S-igrada--:
de los Grandes Borbones, ' '\u25a0'-
donde se halla cifrado su consuelo,'
pues á los corazones
alientan de manera

Ia trompa al labia aplica, y son divino
por el Orbe derrama

en prez , en alabanza

de nación que renombre tal alcanza.
Descubtid , quienes fueron

los que de su hermosura enamorados
primero aqui vinieron;
si fue el Celta aterido
los de Tiro al comercio dedicados,
ó el Griego fementido
después de aquella guerra
que á la opulenta Troya puso en tierra.

De la falsa Cartágo,
de la soberbia Roma los ardides,
el mentiroso alhago
al mundo haced patentes;
más también referid las fieras lides,
los combates freqüentes
que sufrieron primero
que echasen la cadena al fuerte Ibera»

A Sagunto y Humánela
veo arrollar inmensos esquádroaes*
¡ah.qué heroica constancia»
¡qué horrible vocería
sube al cielo! ¡que ardientes Campeones!
¡ay! ¿roba el humo el diai
sí: libertad amada
quema sus ' muros la reduce ánada.

Decid como inundaron r ".-"".-
enxambres dé fiaciones-esía ("ierra,"

que los Godos llegaron»
por su fia se esteñdiei-on,
y que después los hijos de la guerra
con ímpetu salieron
de su arenal ardiente
á sojuzgar la Reyna de Poniente.'

¡Quánta dura fatiga,
quánto amargo dolor se presentaba
el de fuerte loriga,
al de arnés tresdoblado
ai que pica , ó la espada manejaba!
en su sangre bañado
continuo se veia',
y en la lid le encontraba siempre el dia.

Hasta que el Gran Fernando
las barras , y Castillos reuniendo
y el poder quebrantando
del Africano duro,
fue á la España feráa restituyendo,
aguel resplandor puro

que vuelve España iserlo que antesera.
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Sí : la España camina,
á su dtchá' con paso agigantado;
mi espíritu adivina
su- gloria :venidera*.:;;
y vosotros , que habéis hoy empezada
tan plausible carrera,
teged á ésta Matrona


